
¿CÓMO ACOMPAÑAMOS DESDE LA 
SENSIBILIDAD EDUCATIVA LOS PROCESOS 
DE TRANSICIÓN HOGAR–SALA CUNA

Acompañar la transición hogar–sala cuna desde la 
sensibilidad educativa implica reconocer que este 
proceso constituye una experiencia emocional 
significativa para los niños y niñas. En ella, se 
enfrentan a nuevos vínculos, espacios y rutinas.

Desde esta perspectiva, se promueve una 
acogida respetuosa, gradual y personalizada, 
que considera sus tiempos, emociones y 
necesidades, fortaleciendo la seguridad afectiva 
a través del vínculo con las personas adultas y del 
trabajo colaborativo con las familias.

De este modo, se construye un entorno protector 
que favorece una transición positiva, entendida 
como un proceso de familiarización donde 
todos y todas resguardamos condiciones para el 
bienestar integral de niños y niñas.

¿Qué implica esta transición?

El paso desde el hogar a la sala cuna constituye 
una de las primeras experiencias de apertura al 
mundo social. En este proceso:

Se amplía el círculo de interacción con otras 
personas.

Se incorporan nuevos espacios y rutinas.

Se inicia la apropiación progresiva de 
espacios compartidos.

Es fundamental considerar que cada niño y niña 
vive esta experiencia de manera única, gradual y 
significativa.

¿Cómo expresan niños y niñas este 
proceso?

Durante la transición, pueden manifestarse 
diversas expresiones emocionales y 
conductuales, tales como:

Mayor sensibilidad o llanto.

Conductas de apego o búsqueda de 
cercanía.

Episodios de silencio o retraimiento.

Expresiones de incomodidad o irritabilidad.

Estas manifestaciones son esperables y deben ser 
validadas, ya que reflejan vivencias individuales. 



Requieren acompañamiento con cercanía, contención y respeto, 
favoreciendo un clima de seguridad emocional.

La transición hogar–jardín infantil es un proceso significativo, ya que implica 
pasar de un entorno conocido, íntimo y protector a uno nuevo, compartido 
y lleno de experiencias por descubrir.

Este cambio no solo supone adaptarse a un espacio físico distinto, sino 
también construir nuevos vínculos, rutinas y formas de relacionarse. Cada 
niño y niña lo vivirá de acuerdo con su historia, experiencias previas y el 
acompañamiento recibido.

Por ello, se requiere una mirada sensible, respetuosa y centrada en sus 
derechos, que favorezca un proceso gradual y seguro, promoviendo su 
bienestar integral.

Desde un enfoque de derechos, es necesario considerar:

La transición se vincula con contextos familiares, sociales y culturales; 
por tanto, la articulación entre las personas adultas es fundamental.

Frecuentemente implica la primera separación del entorno familiar, 
por lo que el rol del equipo educativo debe ser cercano, respetuoso y 
sensible.


